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			SINOPSIS

			La España rural existe y tiene siempre mucho que contar, sobre todo en el momento actual. Tanto para reivindicar su forma de vivir como para recordar que los paisajes rurales cobijan gran parte de nuestra cultura y nuestras raíces... Esta guía ofrece más de 100 propuestas organizadas según el calendario para que el viajero pueda inspirarse cada mes del año.
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			INTRODUCCIÓN

			Viajes cercanos, sosegados e integrados en la España rural. Así se podría resumir esta guía de viajes. Es posible que incluso en los viajes más habituales, los que hacemos para descansar en nuestros pueblos más ligados a nuestras vidas, por residencia o por ascendencia, no hayamos tenido ocasión de disfrutar de todo lo que su naturaleza y su cultura ofrecen. Este libro invita a hacerlo, y seguro que descubre personas, proyectos y rincones especiales hasta en esos lugares.

			Es un libro de distancias cortas. No nos interesa tanto que a treinta, cincuenta o setenta kilómetros de donde nos hospedemos esté la capital de provincia, sino que a dos, cinco o diez kilómetros haya una laguna repleta de aves acuáticas, una torre medieval recientemente restaurada rodeada de viñedos o un taller de cosmética natural que utiliza las plantas del entorno. Con alguna excepción, la distancia entre los puntos más alejados de los enclaves escogidos en esta guía no supera los cincuenta kilómetros, y la mayoría de ellos contiene suficientes alicientes como para reducir el viaje a entornos aún menos distantes.
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			Este disfrute de la cercanía se consigue adentrándonos en los paisajes rurales y en los ciclos de la naturaleza que los mueven. En un momento clave para revertir la despoblación de estas zonas, es esencial la convivencia con lo que nos aporta lo más vivo de ellas. A lo largo de las páginas del libro y de sus 101 viajes por todas las provincias de España nos damos cuenta de que hay decenas de tipos de turismo que permiten integrarse en esa viveza, que el concepto de turismo rural se nos queda pequeño para invitar a visitar todo lo que ofrecen el paisaje y sus gentes.

			Sin cansar en exceso con la relación, en las 54 propuestas de viajes más extensas y en las 47 más abreviadas, hay enoturismo, oleoturismo, geoturismo, astroturismo, cicloturismo, trufiturismo, apiturismo… También hay viajes asociados a castillos, a la pesca en el mar, a la extracción del corcho, a la observación de fauna —alguna tan señera como el lince, el oso o el lobo—, a yacimientos arqueológicos y paleontológicos, a minas antiguas… Incluso hay destinos cinematográficos, como el que nos lleva a conocer lugares asociados a Pedro Almodóvar en el Campo de Calatrava (Ciudad Real) o a revivir la última escena de El bueno, el feo y el malo en la sierra de la Demanda (Burgos).

			Todo esto es posible gracias a las personas del territorio, que con su quehacer diario tienen la doble virtud de conservar unos paisajes que sin ellos se desmoronarían y de reforzarlos con propuestas turísticas para integrar a quienes los visitan. Nada como las dehesas o los olivares tradicionales que protagonizan varias rutas por Córdoba, Huelva, Jaén, Cáceres, Badajoz o Salamanca para atestiguarlo.

			Habría sido muy difícil llevar a término esta guía sin la ayuda precisamente de esas personas, de los colectivos que forman y de los proyectos que impulsan. Tanto la Red Española de Desarrollo Rural, como las redes autonómicas y, por supuesto, cada uno de los grupos de acción local que las integran, trabajan a diario en estos territorios y ponen sobre la pista de las propuestas más novedosas y singulares, además de las que llevan tiempo atrayendo visitantes.

			Pasar una jornada con las mariscadoras de Camariñas (A Coruña), comprobar cómo se prepara la madera del castaño para fabricar cestas en Hervás (Cáceres), asistir a la delicada recogida del azafrán y la extracción de sus estambres en La Manchuela (Albacete), compartir una mañana con las cuadrillas de corcheros en Los Alcornocales (Cádiz) o con las de resineros en Tierra de Pinares (Segovia), contemplar el mar rosa de los melocotoneros en Cieza (Murcia), vibrar con la observación del lobo en la sierra de la Culebra (Zamora) o degustar un buen queso de cabra majorera en Fuerteventura o unos espárragos en Estella (Navarra) son algunas de las experiencias a las que invita este libro. Pero cuidado, no todas se pueden hacer en cualquier época del año.

			La guía está estructurada con propuestas repartidas en cada mes del año, demostrando que sea en enero o en agosto, en abril o en octubre, los entornos rurales y naturales ofrecen siempre alicientes en cualquier época. Es una manera de contribuir a la desestacionalización del turismo, de demostrar que cualquier época es buena para hacer una escapada al medio rural. Además, de esta manera nos acoplamos a los ciclos de la naturaleza y de los pueblos, de la tierra y del mar, y a las actividades que generan. Actividades que pueden partir de fenómenos naturales, como la llegada de las grullas en noviembre a La Siberia, en Badajoz; o de la cultura agrícola, como la fiesta en las mesas y en las calles que conlleva en marzo la cosecha de guisantes en el Maresme, en Barcelona.

			Cada mes cuenta con una introducción que resume lo que el paisaje y el paisanaje muestran en ese momento a quienes viajan por sus tierras y costas. Cosechas, floraciones, elaboraciones de alimentos, bosques otoñales, fructificaciones, migraciones de aves, amoríos y combates entre cabras monteses o ciervos y refrescantes baños en pozas y gargantas son algunas de las muchas vivencias que, según el mes, depara cada zona que se propone visitar.

			A continuación, cada mes recoge entre cuatro y cinco propuestas largas de viajes y entre tres y cinco más breves, situadas al final del capítulo. Cada propuesta más extensa busca enseguida el elemento principalmente humano, pero también natural, que nos abre las puertas de la comarca, el tramo de costa, el valle o la sierra en la que se circunscribe. Unas veces las abre el lince en la sierra de Andújar en Jaén o el oso en Somiedo (Asturias) y otras las aguas más cristalinas del río Lozoya en Madrid, las camelias del pazo de Oca en Pontevedra, los caseríos en el Gorbeia en Vizcaya, la recogida de algas en las playas de San Vicente de la Barquera en Cantabria o los muros de piedra seca declarados Patrimonio de la Humanidad de Menorca.

			A partir de aquí, se conocen más experiencias y rutas que no solo hacen escala en la actividad del presente de personas y naturaleza, sino también en el patrimonio histórico-artístico y el testimonio geológico de cada zona, desde los impresionantes flysch formados hace decenas de millones de años en la costa de Guipúzcoa y el paso de los dinosaurios por Cameros (La Rioja), al Hombre de Orce (hace 1,3 millones de años) y la Dama de Baza (escultura íbera) del Altiplano granadino y las cunas de Santa Teresa de Jesús e Isabel La Católica en La Moraña (Ávila).

			Cada paso entre costumbres, historia, flora y fauna encuentra en la propuesta viajera un alojamiento singular en el que descansar; un restaurante, un obrador o una bodega en los que conocer y degustar los productos de la zona; un museo o centro etnográfico donde admirar el legado de cada comarca; o una empresa de turismo activo que guía a la hora de subir montañas, practicar barranquismo u observar el majestuoso vuelo del águila imperial ibérica. Mención especial merecen aquí los custodios de los diversos templos románicos de la Montaña Palentina, personas mayores que comparten con el viajero su enorme sabiduría.

			Una guía práctica acompaña cada viaje para orientar mejor el recorrido. No es exhaustiva en direcciones, horarios y precios, como tampoco lo es cada cita que se hace en el texto sobre alojamientos, restaurantes, museos o centros de visitantes. Entendemos que cada persona que decide emprender estos viajes tiene a mano los recursos tecnológicos asociados a la comunicación que le informan de estos aspectos con todo detalle. En algunos destinos, hay monasterios, museos, jardines botánicos o castillos que tienen un horario de apertura muy variable, según la época del año en la que se llegue, y depende muchas veces de la disponibilidad de la persona que lo enseña.

			Por otro lado, muchos de los pueblos que se citan o de sus monumentos están declarados Bienes de Interés Cultural o Conjuntos Histórico-Artísticos. A la par, la mayoría de los espacios naturales forman parte de la Red Natura 2000 de la Unión Europea o tienen otras figuras de protección. Por estos motivos, hemos pasado por alto acompañar cada pueblo y cada zona natural con estas figuras, para no repetirnos. Eso sí, se incide en los que están declarados Reserva de la Biosfera —muchos de ellos— por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco), porque valora la integración entre personas y territorio, algo muy unido al espíritu del libro.

			En general hemos preferido transmitir con detalle las sensaciones que desprende cada espacio de la mano de sus habitantes. Pero por supuesto se ubica el territorio, cómo llegar a él y cómo movernos por él, sus principales valores, qué es lo que no debemos perdernos y las páginas web de referencia, incluidas todas las de los grupos de acción local o de desarrollo rural que trabajan sobre el terreno con infinidad de iniciativas para disfrutarlo.

			Hemos comprobado en varias ocasiones durante la etapa de edición del libro que cada establecimiento u oferta turística sigue abierto, que la crisis sanitaria por la COVID-19 no les obligó a cerrar. Ha habido algunos, afortunadamente los menos, que no hemos incluido porque ni siquiera aguantaron los efectos del primer confinamiento de marzo del 2020. Este libro quiere servir de homenaje a todas esas personas que no pudieron sostener sus proyectos de vida en el medio rural por culpa de la pandemia y a todas aquellas que lo mantuvieron a pesar de las dificultades.

			En las orillas del río Escabas, en Cuenca, las últimas personas dedicadas a la artesanía del mimbre comentan que, si no se incorpora gente joven, se perderá el oficio. En la Vall de Laguart alicantina cada vez quedan menos lugareños que transmitan al viajero de corrido la triple historia de moriscos, pasas y sobrasada que enriquece esta zona. Y en las estepas zaragozanas de Belchite o el páramo leonés no entienden que, teniendo la presa romana en pie más antigua del mundo y uno de los canales de agua que se remontan más atrás en la historia, respectivamente, no merezcan más atención viajera.

			Aquí proponemos descubrirlos desde el viaje cercano, sosegado e integrador que comentamos al principio. Viajar es una manera también de repoblar, de asentar las vidas que impulsan estos proyectos y que cuidan del paisaje. De valorar lo que se hace en él y por él. Coged la guía, señalad el próximo destino y preparaos para entrar en un carrusel de emociones que relaja y reconforta.
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				Quien pasa el mes de enero,
 pasa el año entero.

			
	
			ALGUNAS MANERAS DE ENTRAR EN CALOR EN INVIERNO

			En enero hace frío; mucho frío según en qué latitudes y altitudes. En el aire águilas reales y buitres leonados parecen calentarse con las primeras acrobacias amatorias. En el campo, también atemperan el frío el rojo fuego de las mimbreras, el aroma que sale de las almazaras fruto de la molturación de la aceituna y la actividad en queserías tradicionales de Euskadi y Canarias.

			Los días comienzan a ser más largos. Las personas no lo percibimos tanto como la flora y la fauna, con algunas de sus representantes, como los buitres leonados y las águilas reales, lanzadas ya a los primeros escarceos amorosos en el aire. Es uno de los muchos acontecimientos que se presencian en un mes que se tiene por poco vivo, por adormecido y aterido, debido a la prevalencia del frío e incluso la nieve, sobre todo en el norte peninsular.

			Lo cierto es que el mundo natural y rural se mantienen muy vivos. Una visita a la malagueña sierra de las Nieves, que muy pronto será declarada Parque Nacional, así lo atestigua, con las rapaces sobrevolando bosques únicos de pinsapos en la península, con sopas calentitas esperando en la mesa —siete ramales, pipeo, sopa tolita y mondeña— y en fiestas que se organizan en torno a ellas.

			En esta sierra se percibe igualmente el olor de la molturación de la aceituna en algunas almazaras, que alcanza su punto cumbre recorriendo en bicicleta el Camino Natural Vía Verde del Aceite entre los mares de olivos de Jaén y Córdoba, donde se ha llevado a cabo la cosecha reciente. Otra cosecha, la del mimbre, que enciende de colores rojo fuego las orillas del río Escabas en Cuenca, mantiene activo el mundo rural.

			Las queserías de Álava también andan atareadas con la elaboración del queso Idiazabal, que dio comienzo en diciembre y llegará hasta julio, permitiendo al viajero acercarse aún más a una elaboración artesanal que tiene a la oveja latxa como protagonista. En la isla de Fuerteventura es la cabra majorera la que aporta leche autóctona para elaborar más quesos con sabor a tradición. En el Parque Rural de Betancuria, en la misma isla canaria, el invierno se atempera, pero deja la humedad suficiente para que se acreciente el contraste entre el verde de la escasa vegetación que aquí se levanta con los ocres y grises —incluso la arena negra de algunas playas— del paisaje más volcánico.

			El verde es el color que domina el paseo histórico por el río Tormes en su entrada en la provincia de Salamanca; y sin salir del agua, tanto en las zonas húmedas de Doñana, como a las puertas de la ciudad de Madrid, en el Parque Regional del Sureste, las aves acuáticas invernantes forman sus particulares islas de calor a base de plumas.

			
				
VALLE DE AYALA (ÁLAVA) LAS FUENTES DEL NERVIÓN, EL QUESO IDIAZABAL Y EL ‘TXAKOLI’


				A los pies de una cascada de 222 m, la que forma el salto del Nervión, y ante el espectacular cortado y valle que cincela el curso fluvial, se podría pensar que se ha llegado al punto culmen de este territorio, al lugar que desvela toda su esencia. Ni mucho menos es así, porque falta por descubrir todo lo que encierra el valle de Ayala entre bosques de ribera, quesos Idiazabal, txakoli, pasos y senderos históricos entre Castilla y Euskadi y villas y torres de raigambre medieval.

				En torno al salto del Nervión, en apenas 10 km a la redonda, nos movemos entre tres provincias, Álava, Vizcaya y Burgos, y tres cuadrillas o comarcas alavesas: Ayala, Gorbeialdea y Añana. Esta confluencia de territorios favorece, ya de partida, que se acreciente la diversidad natural y cultural del paisaje, reflejada en el conglomerado de ríos y arroyos que alimentan el mayor salto de agua de la península Ibérica.

				El mes de enero se ha convertido en los últimos años en uno de los de mayor pluviosidad y con ello debería quedar garantizado ver en su máximo esplendor el salto de agua y las corrientes que lo nutren. Sin embargo, si no llueve de manera continuada en los días previos al viaje, la formación kárstica de estos suelos calizos favorece que el agua se filtre rápidamente, desaparezca de la superficie y aparezca curso abajo del Nervión. No obstante, si se accede a pie desde el Monte Santiago (Burgos) o desde Luna o Untzaga (Álava), la espectacularidad está asegurada —muchas veces acrecentada por esas formaciones kársticas— con remate final en las vistas al valle de Ayala.

				Ni Luna ni Untzaga pertenecen a la comarca de Ayala. Ni siquiera Orduña, la primera gran localidad que baña el Nervión en su discurrir hacia la ría de Bilbao, pertenece a Álava, al formar parte del enclave de Vizcaya situado en aquella provincia. Pero Orduña es un lugar histórico que no hay que pasar por alto. En su plaza, un edificio de estilo neoclásico hoy convertido en un hotel-balneario albergó la aduana que controlaba el paso de mercancías, especialmente lana, entre Castilla y Euskadi. Buena parte de esas mercancías llegaba a través del Camino Real de la Sopeña, recuperado como sendero de gran recorrido.

				IDEAL PARA...

				
						Seguir las rutas del queso Idiazabal y del ‘txakoli’ de Álava.

						Profundizar en las formaciones kársticas.
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						Artziniega, en el valle de Ayala (Álava).

						© Javier Rico

					

				

				Señorío de Ayala

				Superado Orduña, se entra ya en la cuadrilla de Ayala, antiguo señorío feudal con muchos de sus pueblos atravesados por ese camino real o alguno de sus ramales. Por ejemplo, la senda llega hasta el extremo noroeste de la comarca, a Artziniega, el pueblo que mejor conserva el legado medieval derivado de su fundación en 1272 por Alfonso X el Sabio y su inclusión en el Señorío de Ayala en 1371. Para captar la esencia del medievo hay que zigzaguear entre las que denominan calles de arriba, de en medio y de abajo, que forman la almendra original del casco antiguo.

				Torres, casas señoriales, un convento, una fragua y la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción se convierten en protagonistas destacadas en un recorrido que, entre otros puntos, requiere pararse en los frescos recientes de las bóvedas del pórtico de la iglesia para buscar anacronismos (desde un móvil a un botellín de cerveza) entre figuras de santos y santas. Las vistas hacia el entorno natural desde la trasera de este templo son de las mejores que ofrece Artziniega, junto a las del santuario de Nuestra Señora de la Encina. Para llegar hasta él se sale del pueblo y se aprovecha para dos visitas a sendos museos —etnográfico y sacro— y a la encina centenaria que da sentido al nombre.
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						Salto del Nervión, en el valle de Ayala (Álava).

						© Alberto Loyo / Shutterstock

					

				

				Oveja ‘latxa’

				Volvemos al núcleo del valle de Ayala, al río Nervión, con parada previa en uno de sus afluentes, el Izoria, para degustar otro de los platos fuertes de la comarca: el queso. A la orilla del cauce, dos queserías que llevan los nombres de los dos barrios del municipio de Ayala en las que se ubican, Izoria y Aguiñiga, ofrecen visitas y degustaciones para conocer a fondo la elaboración del queso con denominación de origen Idiazabal y algo más. Leire Ibarrola, maestra quesera de Izoria, muestra también la elaboración de una variedad que se creía perdida —«queso del cesto»—, sus colmenas centenarias en troncos de árboles y una gran variedad de frutales que multiplican las posibilidades de actividades lúdicas en torno a su quesería.
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					CONJUNTO MONUMENTAL DE QUEJANA

					Recorrer a pie algunos tramos del Camino Real de la Sopeña depara sorpresas como la que, tras dejar atrás Amurrio e Izoria, nos espera en Quejana. La integración con el entorno boscoso es casi de obra pictórica y el conjunto monumental constituye una pequeña gran joya del s. XIV formada por un palacio fortificado, el convento de las Madres Dominicas, la iglesia de San Juan Bautista y el torreón-capilla de la Virgen del Cabello. Conviene preparar la visita con antelación, para que nos abran las puertas del museo de arte sacro y de la capilla, y admirar los sepulcros tallados en alabastro de don Pedro López de Ayala y su esposa Leonor de Guzmán, señores de estas tierras.

				

				Pero Leire hace que el viajero mire también hacia el entorno, hacia la Sierra Salvada y su pico Tologorri, e invita a pasear por el embalse de Maroño, que retiene las aguas del Izoria en su descenso desde la misma sierra. Las queserías comienzan ahora, entre diciembre y enero, una producción que durará hasta julio y agosto, aprovechando al máximo la leche que obtienen de la oveja latxa, la raza ovina propia de Euskadi y Navarra.

				Como dan ganas de acompañar al Izoria hasta su desembocadura, nos topamos con la Torre de Murga. Aquí también nos debemos dejar guiar por quienes regentan este magno edificio medieval, que ancla sus orígenes en el s. XIII. Gracias a un estudio arqueológico de la arquitectura, se sabe que tiene encima 165 obras de adaptación y rehabilitación, muchas con una carga histórica que merece la pena conocer, incluidas las que atañen a los Señores de Ayala.

				
					[image: ]
					
						Casa rural Irauritz, en el valle de Ayala, Amurrio (Álava).

						© Javier Rico

					

				

				Uva ‘hondarrabi zuri’ 

				Aparte del valor de la torre-palacio y del puente de estructura medieval que cruza el Izoria, el paisaje se completa con unas viñas que descubren otro referente de la comarca, el ‘txakoli’; los propietarios de la torre lo elaboran con la variedad de uva local hondarrabi zuri. Estamos en el centro de la Denominación de Origen Txakoli de Álava, ya que los municipios que la integran pertenecen todos a la cuadrilla de Ayala: Amurrio, Artziniega, Ayala, Llodio y Oquendo.

				Amurrio es un buen punto de partida para hacer enoturismo en torno a este vino. Aquí se encuentra la sede de la D. O., el Museo del Licor y la posibilidad de contratar rutas guiadas por diferentes bodegas de txakoli. Es también, por su centralidad en el valle de Ayala y su variada oferta de alojamientos, un municipio apropiado para buscar casas y hoteles rurales entre los caseríos de sus barrios rodeados de prados y bosques.

				Tras recorrer a pie y en coche el valle de Ayala, toca montarse en la bicicleta para pedalear por el cómodo paseo fluvial que une Amurrio con Llodio a la vera del Nervión. Supone una inmersión en los bosques de ribera bordeados de robledales y pinares que bajan hasta el río. Denominado Parque Lineal del Nervión, no se afrontan en ningún momento pendientes, lo que permite disfrutar de escenas de pesca protagonizadas por garzas reales o de la belleza de puentes medievales como el de Otazu, en Luiaondo.
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						Rebaño de ovejas en el valle de Ayala (Álava).

						© Leire Ibarrola

					

				

				El Cinturón de Hierro

				Al llegar a Llodio hay opción de parar, tomar fuerzas en alguno de los restaurantes de la plaza Alberto Acero —en especial el Batzoki Laudio— y volver a recorrer los 10 km que nos separan de Amurrio, o plantearnos una estancia más larga y subir al santuario de Santa María del Yermo, otro conjunto arquitectónico, con campanario exento, iglesia y ermita, que no para de exhalar historia, desde la época romana hasta nuestros días, por dentro y por fuera. Además, estamos en un auténtico cruce de senderos.

				Desde aquí parte la ruta del Cinturón de Hierro, con reminiscencias de la Guerra Civil y las guerras carlistas y, para quienes tengan buenas piernas, la de los Contrabandistas, que llega hasta Bilbao y era utilizada por bandidos y estraperlistas. También se divisa la cabecera del valle de Ayala, con la Sierra Salvada ‘cortada’ en un paso por el Camino Real de la Sopeña. Incluso sin dar un paso, solo leerlo ya puede cansar, pero afortunadamente, al pie del santuario, Jon Atxa y Denisia Carculea han restaurado la vieja casa del cura, convirtiéndola en el restaurante Kumeak, un lugar en el que reposar y saborear algunos de los quesos regados con txakoli que hemos conocido, entre otros muchos productos locales, de cercanía y sostenibles. Una visita guiada al santuario y un menú de degustación, ambos cortesía de Kumeak, cierran este viaje por el valle de Ayala.
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					GUÍA PRÁCTICA

					LOCALIDADES

					Artziniega, Orduña y Amurrio

					PUNTO DE ENTRADA

					Salto del Nervión

					CARRETERAS O RUTAS UTILIZADAS

					A-625 y BI-625 entre Llodio y Orduña, A-624 entre Amurrio y Artziniega. Camino Real de la Sopeña (GR-284) entre Orduña y Artziniega

					ESTANCIA RECOMENDADA

					5 días

					MIRADORES

					Salto del Nervión y Mirador del Lobo (ruta del Cinturón de Hierro)

					ACCIDENTES GEOGRÁFICOS

					Río Nervión y afluentes, Sierra Salvada

					IMPRESCINDIBLE

					Conjunto monumental de Quejana, casco medieval de Artziniega, Parque Lineal del Nervión y Parque Aresketamendi de las energías renovables de Amurrio

					ESPACIOS SIMILARES POR CERCANÍA Y/O PAISAJE

					Monte Santiago (Burgos) y cascada de Gujuli (Álava)

					MÁS INFORMACIÓN

					Asociación de Desarrollo Rural Zabaia (www.aiaraldeaonline.com) • www.aiaraldea.org • www.saltodelnervion.es • www.txakolidealava.com • www.amurrioturismo.com

				

			

			
				
CAMINO NATURAL VÍA VERDE DEL ACEITE (JAÉN Y CÓRDOBA) OLEOTURISMO A PEDALES


				Que no asusten los 120 km de cicloturismo, ni que estemos en pleno enero. Primero, los extensos mares de olivos entre Jaén y Córdoba escoltan un recorrido prácticamente llano, con viaductos y trincheras que salvan los tramos más empinados. Segundo, la oferta de alojamientos y restauración a lo largo del Camino Natural Vía Verde del Aceite permite parar y programar la ruta con varias y descansadas etapas y con temperaturas diurnas que no suelen bajar de los 12⁰C. Además, se trata de disfrutar del mejor paisaje y explorar las opciones de ocio en torno al oleoturismo antes de que acabe la temporada de recogida de la aceituna.

				Más de la mitad de los 2,6 millones de hectáreas de olivar que hay en España están en Andalucía y roza el millón el que se reparten Córdoba y Jaén. Además, de las 29 denominaciones de origen reconocidas en España para el aceite de oliva, ocho son de Jaén y Córdoba, y cuatro —Lucena, Baena, Estepa y Priego de Córdoba— tocan de lleno o rozan el camino que se emprende desde su kilómetro cero. Nos disponemos a recorrer en bicicleta la franja verde oliva por antonomasia de España, el sur de Córdoba y Jaén.

				Todo empieza en la esquina noroeste de la ciudad de Jaén, en el polideportivo de Las Fuentezuelas, entre los primeros olivares de los muchos que se atraviesan a lo largo de los 120 km del Camino Natural Vía Verde del Aceite, que une la capital jienense con las inmediaciones de Puente Genil, ya en Córdoba. El trazado sigue el mismo camino por el que discurría el «tren del aceite» cargado de millones de litros de este oro líquido, además de aceitunas, en sus vagones de mercancías. La línea permaneció activa entre 1893 y 1985.

				Pero ahora también sigue activa, y mucho, ya que es una de las líneas de ferrocarril recuperadas para su paseo no motorizado más utilizadas en España gracias a su buen estado de conservación y al paisaje que reparte a ambos lados. Durante las primeras pedaladas, cortijos aislados, pequeños arroyos y algunas torres rompen la uniformidad que dibujan los extensos olivares. Una de esas torres, la del castillo en ruinas de La Aldehuela, marca una de las desviaciones que se proponen desde el itinerario principal.

				IDEAL PARA...

				
						
Catar algunos de los mejores aceites de oliva virgen extra.

						Buscar representaciones del barroco cordobés.


				

				
					[image: ]
					
						Estación de Cabra (Córdoba).

						© Javier Rico

					

				

				Grandes obras de ingeniería 

				La Ruta Arqueológica de los Torreones pasa por siete de estas atalayas. La Aldehuela queda a escasos 700 m de la vía verde, pero para el resto hay que pensar en dedicarle una jornada completa. El punto en el que se cruzan ambos caminos es el área de descanso pasado el punto kilométrico 8 de nuestra ruta, poco antes de cruzar el puente sobre la autovía del Olivar. Estamos en Torredelcampo, el primer pueblo en el que vivir una experiencia directa de oleoturismo.

				A menos de 1 km del puente, en dirección sur, se encuentra la primera de una de las nueve almazaras incluidas en la Red Comarcal de Almazaras Oleoturísticas, promovida por la Asociación para el Desarrollo Rural de la Sierra Sur de Jaén. La de Oleocampo organiza visitas que incluyen un paseo entre olivos, la almazara, donde se puede conocer el proceso de elaboración del aceite, una envasadora y un centro de interpretación. Si la experiencia ha incitado a saber más sobre el aceite y se decide hacer noche en Torredelcampo, el viajero puede apuntarse a un desayuno típico de la zona regado con las variedades de aceites de oliva virgen extra que producen en esta cooperativa.

				Desde Torredelcampo a Martos el pedaleo discurre sobre algunos de los viaductos metálicos más largos de la vía, también presentes hasta Alcaudete. Construidos a finales del s. XIX por Daydé & Pillé, empresa fundada por Henri Daydé, discípulo de Gustave Eiffel, constituyen unas obras de ingeniería dignas de admirar. Para quien quiera indagar algo más en la materia, hay varias placas ubicadas en los pretiles de los viaductos que acreditan su autoría.
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						Vía Verde del Aceite, tramo Martos-El Vado (Jaén).

						© Javier Rico
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						Vía Verde del Aceite, embalse de Vadomojón.

						© Javier Rico

					

				

				Lagunas y puente romano

				Martos, tras 23 km de recorrido, ofrece comida y cama porque la vía atraviesa su núcleo urbano y deja incluso a las puertas de otra almazara oleturística, la de San Amador. Recuperamos fuerzas en el municipio con mayor producción de aceite de España, que es lo mismo que decir del mundo. Para contemplar la gran extensión de olivos que nutre esta producción hay que subir al castillo de la Peña de Martos; eso sí, a pie, dejando que la bicicleta descanse en el alojamiento que se elija, porque la cuesta es importante.

				Si se desea combinar el paisaje del olivar con otros, la estación de Vado-Jaén (kilómetro 37) despeja el camino hacia terrenos más ondulados y quebrados de la Sierra Ahillos y el pantano del Víboras, aunque la vía verde sigue manteniendo su atractivo con más viaductos, un puente romano sobre el río Víboras, la laguna Honda y otro pantano, el de Vadomojón sobre el río Guadajoz, que forma límite entre Jaén y Córdoba (kilómetro 55) ofreciendo una de las mejores vistas del recorrido.

				Una laguna más grande, la del Conde o Salobral, da la bienvenida a tierras cordobesas, con paneles informativos que ilustran sobre la fauna que se mueve en sus aguas, especialmente aves. Cerca queda Luque (kilómetro 64), que junto al último municipio de Jaén, Alcaudete, cuenta con una amplia oferta de restauración y alojamiento, lo que permite plantearse una nueva escala.
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					CICLOTURISMO PRÁCTICO Y SENCILLO

					Los 120 km del Camino Natural Vía Verde del Aceite se hacen llevaderos para cualquier persona —menores incluidos— y en cualquier estado de forma. La vía está muy bien señalizada y hay continuas áreas de descanso y posibilidades de alojamiento y comida. Además, se puede contratar un servicio de asistencia al cicloturista (www.centrocicloturistasubbetica.com) que incluye el alquiler de bicicletas y el desplazamiento tanto de equipajes como de personas y las propias bicis a los puntos de comienzo y final de cada jornada.
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							Vía Verde del Aceite, tramo Martos-El Vado (Jaén).

							© Javier Rico

						

					

				

				El barroco cordobés

				Si la parada es en Luque, además de subir a su castillo nazarí, hay la posibilidad de completar la Vía Verde del Aceite con otra a pedales, la de Guadajoz-Subbética, que nos pone en 8 km en Baena; o una a pie siguiendo el sendero PR-A-62 de Las Buitreras hasta Carcabuey. Esta última da la bienvenida al Geoparque de las Sierras Subbéticas, territorio de gran valor geológico y etnográfico, junto a otras formaciones cercanas, como la cueva de los Murciélagos de Zuheros o la Sima de Cabra, situadas en los siguientes pueblos a cruzar en bicicleta.
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						Puente medieval sobre el río Víboras, en Vía Verde del Aceite (Córdoba).

						© Javier Rico
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						Vía Verde del Aceite, Zuheros (Córdoba).

						© Javier Rico

					

				

				Zuheros, considerado uno de los pueblos más bonitos de España, siempre merece un apartado dentro de cualquier ruta. Casas encaladas, calles tremendamente empinadas —cuidado con las bicis—, el castillo en pleno pueblo, varios museos y los escarpes rocosos que parecen sujetar al pueblo jalonan esta parada, antes de proseguir hasta Cabra (kilómetro 86), que no se queda atrás en riqueza patrimonial, sobre todo con su barroco, fácil de rastrear en las iglesias de Nuestra Señora de la Asunción y Ángeles, San Juan de Dios y Santo Domingo y las puertas de varias casas solariegas.
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					DOÑA MENCÍA, LA TAPADA

					Entre Zuheros y Cabra está Doña Mencía. Queda algo relegada por el resplandor de esas villas, por lo que es un buen lugar para descubrir sus encantos sin aglomeraciones de gente, por ejemplo siguiendo las huellas del escritor Juan Valera, autor de Pepita Jiménez o Juanita la Larga, ilustre menciano, como así lo atestiguan placas y carteles con pasajes de sus obras y el nombre del restaurante de más prestigio del pueblo. Dos museos, uno histórico-arqueológico y otro vinculado al vino Montilla-Moriles, invitan, por un lado, a descubrir el legado histórico local, visible en la portada de la antigua iglesia, el castillo, el molino de aceite del Duque de Sessa y el pósito municipal, y por otro, la esencia de sus finos y sus varias bodegas.

				

				El dominio del olivar se ha relajado pero no detenido, algo fácil de apreciar al recorrer otro de los viaductos notables, el que sortea el arroyo de La Losilla, que vuelve a deparar vistas que se pierden entre estos árboles altivos. Además, Lucena, la próxima parada (kilómetro 98), es el nombre de una de las denominaciones de origen del aceite de oliva. Aparte de ir en busca de este producto de calidad, en el pueblo se deben reservar al menos un par de huecos para descubrir más barroco cordobés en la capilla del Sagrario de la iglesia de San Mateo y para contemplar la necrópolis judía sefardí mejor conservada de Europa.
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						Vía Verde del Aceite, Zuheros (Córdoba).

						© Javier Rico

					

				

				Hasta el final de la ruta restan 20 km en los que, ahora sí, el olivar va cediendo protagonismo a las vides; es lo que tiene entrar en territorio de Montilla-Moriles. Los arroyos de Moriles y Horcajo y el río Lucena se encargan de abastecer de agua a esta combinación oleovinícola y de añadir ingredientes al entorno. La vía verde concluye a las puertas de Puente Genil, a 6 km de su centro urbano y del complejo olivarero Cortijo El Canal, donde catas, visitas y talleres hacen que obtengamos matrícula de honor en oleoturismo a pedales.
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					GUÍA PRÁCTICA

					LOCALIDADES

					Zuheros, Doña Mencía, Luque y Cabra 

					CARRETERAS O RUTAS UTILIZADAS

					Vía Verde del Aceite entre Jaén y Puente Genil y Vía Verde Guadajoz-Subbética entre Luque y Baena

					ESTANCIA RECOMENDADA

					5 días

					MIRADORES

					Pantano del Víboras y castillo de la Peña de Martos

					ACCIDENTES GEOGRÁFICOS

					Campos de olivos y formaciones geológicas del Geoparque de las Sierras Subbéticas

					IMPRESCINDIBLE

					Capilla del Sagrario de la iglesia de San Mateo, necrópolis judía (Lucena), Sima de Cabra, cueva de los Murciélagos (Zuheros) y laguna del Salobral (Alcaudete)

					ESPACIOS SIMILARES POR CERCANÍA Y/O PAISAJE

					Parque Natural de las Sierras Subbéticas (Córdoba)

					MÁS INFORMACIÓN

					Asociación para el Desarrollo Rural de la Sierra Sur de Jaén (www.adsur.es) • Grupo de Desarrollo Rural Subbética (www.gruposubbetica.com) • www.turismodelasubbetica.es • www.oleotourjaen.es • www.redalmazarassierrasurjaen.es • www.turismoyvino.es 

				

			

			
				
LA RUTA DEL MIMBRE (CUENCA) EL RÍO QUE ENCIENDE DE ROJO SUS ORILLAS


				En Cañamares, al pie del río Escabas, haces de mimbre enrojecido se apilan en sus campos cercanos a la orilla, mientras algunas de estas varas aún se mantienen crecidas con ese rojo fuego que contrasta con el blanco de los álamos ya deshojados. Es un paisaje que aparece y desaparece a lo largo de la denominada Ruta del Mimbre, entre ríos del norte de Cuenca. Los cortados y meandros aportan ahora el celo de los buitres leonados, pero también cuatro nombres con solera: gancheros, cañón del río Cuervo, Solán de Cabras y hoz del Beteta.

				Hacia finales de otoño y principios del invierno, los sauces pierden completamente sus hojas y algunas especies de porte arbustivo y ramas y tallos más espigados toman un color rojo fuego que aviva las laderas de muchos ríos. Son las mimbreras. Este colorido se mantiene hasta bien entrado el invierno y alcanza su cénit en enero en la zona norte de la provincia de Cuenca limítrofe con Guadalajara, donde se funden las comarcas de la Alcarria y la Serranía de Cuenca.

				Los ríos Escabas, Trabaque, Cuervo y Guadiela conforman un entramado hídrico entre el que sobresale el pueblo de Cañamares, a orillas del primero de ellos. Allí, como en el resto de la zona de cultivo, una especie de sauce americano se levanta inhiesta, desnuda de hojas pero cubierta de unas llamativas tonalidades entre el rojo y el naranja. Una parte sigue en pie, a la vera del río Escabas, pero otra aparece recogida en haces, en las inmediaciones de las casas del pueblo.

				Los recolectores siegan el mimbre y lo atan en esas haces o gavillas que agrupan en chompos, formaciones que semejan tipis indios y que tienen la función de mantener secos los tallos. La inclinación de los chompos hace que el agua se escurra entre el mimbre de las gavillas exteriores y no llegue a su interior. Es enero y es tiempo de recogida, pero también de medición de las varas y de procesos de tratamiento variados para destinarlas a diferentes usos. De Cañamares sale el 80 por ciento de la producción española de mimbre.

				IDEAL PARA...

				
						Conocer oficios tradicionales: mimbre, alfarería y ganchería.


						
Remontar ríos entre cañones, hoces y cortados.

				
	
				Tienda, taller y museo del mimbre

				La gran mayoría del mimbre se exporta, pero a unos 15 km al sur de Cañamares, a la orilla de un afluente del Escabas, el Trabaque, José Luis Encijo y Pilar Pérez mantienen el único taller artesanal de mimbre de la zona. Comentan con resignación que, probablemente, con ellos se acabe este oficio. Abren las puertas de su tienda y de su taller en Villaconejos de Trabaque para demostrar que el mimbre es mucho más que cestas, pues José Luis y Pilar elaboran baúles, butacas, taburetes, lámparas, mesitas de noche, biombos, sonajeros y muchos otros objetos con esta fibra natural.

				Cañamares, en la Serranía de Cuenca, y Villaconejos de Trabaque, en la Alcarria, forman parte de la Ruta del Mimbre, que incluye varios pueblos de ambas comarcas. Y en la Alcarria nos quedamos para adentrarnos más en la cultura del mimbre, visitando el Museo de Artes Populares y Costumbres de Priego, en el que se aprende también sobre otro oficio antaño muy extendido y ahora en declive, el de la alfarería, y un tercero, el de los gancheros, totalmente desaparecido y del que sabremos más remontando el río Escabas. El pueblo de Priego tiene una buena oferta de alojamiento y restauración e hitos arquitectónicos como el Torreón de Despeñaperros y, sobre todo, la iglesia de San Nicolás de Bari, con una torre de influencia florentina digna de ser escudriñada piedra a piedra.
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					HOCES DE SOMERA Y DE TRAGAVIVOS

					Fieles al turismo fluvial que inspira este viaje por el norte de Cuenca, paramos en Carrascosa, una tranquila localidad plenamente serrana que sirve para orientar los pasos por el camino de Santa Cristina hacia el embalse del Molino de Chincha sobre el río Guadiela. El sendero está señalizado como de pequeño recorrido (PR-CU 93) y merece dedicarle toda una jornada para superar la dureza de algunos de sus ramales y tramos. Desde la altura impresionan las vistas sobre las hoces de Somera y de Tragavivos. Llegando al punto de retorno —Herrería de Santa Cristina—, restos de molinos, un antiguo lavadero y una central hidroeléctrica rematan la senda.

				

				Suspendidos sobre el río Escabas

				En dirección de nuevo a Cañamares, otro hito arquitectónico de Priego, el convento de San Miguel de la Victoria, se funde con uno natural como es el estrecho de Priego, formado por el río Escabas. Será la primera ocasión, de muchas, en la que habrá oportunidad de observar el planeo de buitres leonados. Dos circunstancias incrementan el aliciente por ver estos planeos: estar entre algunas de las colonias más numerosas de esta carroñera de Castilla-La Mancha y avistarlos en pleno celo, con vuelos constantes en paralelo entre macho y hembra.

				Ver a los buitres mientras se recorren algunas de las vías ferratas del estrecho de Priego, suspendidos sobre el río Escabas, inyecta adrenalina a raudales. Si no se sufre de vértigo, las escalas, pasarelas de madera y puentes tibetanos son bastante accesibles en algunos tramos, incluso para niños, pero siempre con la protección de cascos, mosquetones y cables de aseguramiento. Por ello, y porque hay zonas que se cierran para respetar el período de reproducción de los buitres, se recomienda contratar el servicio de guías expertos, como Rubén Martínez, de Multiaventura Buendía.

				A medida que se remonta el río, no solo se cierra el cauce, sino también la Serranía de Cuenca donde nace. Tras pasar de nuevo por Cañamares, se dice adiós al Escabas para saludar al río Cuervo en la aldea de Puente de Vadillos, perteneciente a Cañizares. Los arroyos que bañan esta localidad mantienen vivo el rojo fuego de las mimbreras, que siguen siendo el hilo conductor de una ruta que también incluye a Fuertescusa.
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						Campos de mimbre en Cuenca.

						© Juan Carlos Muñoz / Shutterstock

					

				

				Troncos río abajo

				Es el momento de acercarse a la ganchería, esa actividad tradicional ya desaparecida que consistía en bajar los troncos de pinos de estas laderas río abajo, antes de que el Cuervo entregue sus aguas al Guadiela. Aunque en agosto se celebra una fiesta en la que se recrea el oficio, recuperando los trajes y utensilios que se usaban, en cualquier época del año puede visitarse, con reserva previa, el Museo Regional de Los Gancheros y de la Madera de Cañizares, que ilustra sobre una actividad que cesó a mediados del s. XX.

				El agua es la gran protagonista de este tramo del recorrido, pues se sigue el curso del río Cuervo hasta Solán de Cabras, en la actualidad un lugar mundialmente conocido por su agua mineral embotellada, pero que antes lo fue por su condición de balneario, que se mantiene en la actualidad complementado con servicios de hotel y restaurante. Fernando VII llegó a trasladar aquí momentáneamente su corte con el objetivo de curar la supuesta esterilidad de su esposa, María Josefa Amalia de Sajonia. Desde Solán de Cabras sale una senda que nos permitirá culminar estos paseos junto al agua con otros dos hitos del paisaje fluvial: el cañón del río Cuervo y la hoz de Beteta sobre el Guadiela.
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					GUÍA PRÁCTICA

					LOCALIDADES

					Priego, Cañamares, Villaconejos de Trabaque y Cañizares

					CARRETERAS O RUTAS UTILIZADAS

					CM-2023 y CM-210 entre Priego y Beteta, sendero PR-CU 93 entre Carrascosa y Herrería de Santa Cristina

					ESTANCIA RECOMENDADA

					4 días

					MIRADORES

					Varios sobre el estrecho de Priego, el cañón del río Cuervo y las hoces de Beteta, Somera y Tragavivos

					ACCIDENTES GEOGRÁFICOS

					Primeras estribaciones del oeste de la Serranía de Cuenca

					IMPRESCINDIBLE

					Estrecho de Priego y su vía ferrata, recolección de mimbre en Cañamares, artesanía en Villaconejos de Trabaque y sendero PR-CU 93

					ESPACIOS SIMILARES POR CERCANÍA Y/O PAISAJE

					Monumento Nacional del Nacimiento del Río Cuervo (Cuenca)

					MÁS INFORMACIÓN

					Asociación Promoción y Desarrollo Serrano Serranía de Cuenca (www.cederprodese.org) • Centro de Desarrollo Rural Alcarria Conquense (www.alcarriaconquense.com) • www.descubrecuenca.com/es/rutas • www.senderosdecuenca.org

				

			

			
				
RESERVA DE LA BIOSFERA SIERRA DE LAS NIEVES (MÁLAGA) DE UN ÁRBOL ÚNICO A UN JARDÍN DE CACTUS ÚNICO


				En todo el planeta solo se encuentran bosques de pinsapos originales en las sierras de Cádiz y Málaga y en el norte de Marruecos. Visitarlos en la sierra de las Nieves malagueña supone transportarse a millones de años atrás, a eras glaciales que los vieron crecer y de calentamientos que los vieron desaparecer, excepto en núcleos aislados como este. En el extremo casi opuesto de la agronomía, el pueblo de Casarabonela ofrece uno de los jardines botánicos de cactus con mayor variedad de especies. Son dos ejemplos de la diversidad de un paisaje declarado Reserva de la Biosfera. 

				Hace frío, pero soportable. Con suerte, un ligero manto de nieve cubre la sierra que lleva este nombre, de las Nieves. Con suerte porque en invierno el abeto tan particular que es el pinsapo se embellece aún más con las capas níveas entre su ramaje, que recuerdan los momentos de gloria para la especie, cuando, en épocas mucho más frías, dominaba estas tierras. Si no ha nevado, da igual, pues su hoja perenne y oscura y su porte cónico hace que los pinsapares se distingan y enseñoreen por encima de los pinos y quejigos.

				Las vías de comunicación, tanto carreteras como senderos, nos lo ponen muy fácil para llegar desde el pueblo de Yunquera al puerto de El Saucillo, núcleo de partida de las sendas que se adentran en el Parque Nacional Sierra de las Nieves. Enseguida aparecen pinsapos, aislados o formando bosquetes. Para conocer más a fondo este espacio natural, se toma el camino que asciende hasta su techo, el pico Torrecilla, se llegue o no a él. Para ello hay que contar con un buen equipo para la marcha invernal, sobre todo si hay hielo y nieve.

				Como antes de subir a El Saucillo se pasa por la Casa-Museo Francisco Sola, en Yunquera, donde hay información del parque, se tendrá conocimiento previo de cuándo, cómo e incluso con quién caminar por el interior del espacio protegido. Solo abre los fines de semana —el Ayuntamiento de Yunquera es otra alternativa para informarse—, pero conviene adaptarse a este horario para contemplar la rica y curiosa exposición de pinturas, libros, documentos y objetos que ponen sobre la pista de muchos de los atractivos de esta sierra que nos recibe por el norte en El Burgo y nos despide por el sur en Ojén e Istán.

				IDEAL PARA...

				
						
Senderismo invernal entre pinsapos.

						Paseos entre pueblos blancos.
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						Vista de Casarabonela (Málaga).

						© Ayuntamiento de Casarabonela

					

				

				Sopas autóctonas para el invierno

				En El Burgo comparten taller Devlet Dirik, ceramista, y Francisco Mayorga, pintor, siempre dispuestos a abrir las puertas del obrador para conocer de cerca su trabajo, muy pegado a los elementos que conforman las sierras y ríos que les rodean. Una senda por el río Turón rematada con una sopa de los siete ramales —con fiesta incluida a finales de febrero— completan el paso por El Burgo.

				La sopa de los siete ramales, autóctona de El Burgo, se une al pipeo de Casarabonela, la sopa tolita de Tolox y la mondeña de Monda como atractivos culinarios de la sierra de las Nieves. Los tres fueron platos asociados en su día a las labores del campo e incluso a la penuria de unos hogares que se alimentaban de lo que les daban sus propios huertos. Hoy son platos de reconocido prestigio que se nutren de variedades locales de tomates, habas, panes y aceites.

				En Casarabonela, además del pipeo, que alcanza su cénit en una fiesta en torno a él a finales de abril, se levanta un jardín botánico, justo frente al pueblo, que por vistas hacia dentro y hacia fuera obliga a dedicarle un tiempo reposado. Más de 2000 especies de cactus y otras plantas suculentas de los cinco continentes, la mayoría especializadas en retener el agua en su interior, se reparten por terrazas e invernaderos, aupando al jardín al podio de los más importantes del mundo de estas características. Aquí se aloja la oficina de turismo y es el lugar idóneo desde el que partir hacia el barrio morisco de El Arrabal, el taller de esparto de Baltasar y Paca y el Museo Molino de los Mizos, antigua almazara de aceite.
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					CASA DE ACOGIDA PEPE BRAVO

					Alojamiento, restaurante vegetariano, museo etnográfico, talleres de salud y belleza, alimentación y cerámica, tienda de artesanía, elaboración de aceite, rutas por el entorno… y todo en el hermoso pueblo de Alozaina. La Casa de Acogida Pepe Bravo reúne estos y otros alicientes, que además impulsan el más interesante de todos: servir de acogida y reinserción a las personas que aquí viven y trabajan. www.casadeacogidapepebravo.org
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						Nieve sobre los pinsapos.

						© GDR Sierra de las Nieves

					

				

				Alozaina y Tolox

				Para buscar el tope meridional de la sierra, en Ojén e Istán, mejor seguir por tierras que mantienen el olor y sabor de la aceituna aloreña, como Alozaina, Guaro y Monda. En la primera de ellas hay que tomar fuerzas para subir a lo más alto de su casco histórico, hasta la parroquia de Santa Ana, disfrutando entre los recovecos de sus empinadas calles de las vistas que se van abriendo y de la leyenda que se dibuja en los escudos sobre el suelo empedrado y las fachadas encaladas: la de la heroína María Sagredo encaramada a lo alto del castillo, ahora en ruinas, arrojando colmenas de abejas sobre los moriscos.

				Antes de Guaro y Monda, Tolox pide un desvío hacia el interior, cerca de nuevo de la sierra de las Nieves. Desde aquí también hay posibilidades de ascender hasta el pico Torrecilla y conocer antiguos neveros donde se almacenaba la nieve que servía de hielo durante el verano. Sin embargo, lo que nos retiene en Tolox es la estancia en su centenario balneario, por su cuidada arquitectura exterior e interior y por los beneficios de sus aguas termales y medicinales, con hasta 10 tratamientos diferentes.

				Aguardiente, ‘westerveldita’ y ecoreserva

				Hasta Istán hay que desviarse algo más desde Ojén. Y ya que hablamos de agua, en el primero las acequias moriscas y el centro de interpretación de este elemento son todo un referente. Sus calles y miradores nos sitúan de cara al mar Mediterráneo desde la Sierra Blanca, macizo montañoso que comparte con Ojén, pueblo este con más agua: la de Los Chorros, su fuente emblemática, y la del arroyo Almadán, que atraviesa la orografía y la historia de esta localidad de pendientes y casas encaladas. Además, las cuevas —las Altas y las Bajas— rompen la uniformidad rectilínea y alba, haciéndola aún más especial.

				Ojén está repleto de historias que atrapan y alientan a indagar más sobre ellas, desde su aguardiente mundialmente reconocido a una minería que fue su motor industrial gracias a un mineral único, la westerveldita, a la que se puede seguir la pista en la mina de La Gallega. Los días del invierno son cortos, por lo que reservamos todo lo anterior para la víspera de una jornada con la mañana invertida entre muflones y ciervos de la Eco Reserva de Ojén, una comida casera con vistas al pueblo en el restaurante El Fogón de Flore y una tarde con el refugio de Juanar como lugar de partida de varios senderos, aunque el nuestro vuelve adonde empezamos, a los pinsapos, en este caso los de la Sierra Blanca.
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					GUÍA PRÁCTICA

					LOCALIDADES

					Istán, Ojén, Alozaina, Yunquera y Casarabonela

					CARRETERAS O RUTAS UTILIZADAS

					A-354 entre Casarabonela y Alozaina, A-366 y A-355 entre El Burgo y Ojén

					ESTANCIA RECOMENDADA

					1 semana

					MIRADORES

					Puerto de El Saucillo (Yunquera) y miradores del Corzo y la Cabra Montés (Ojén)

					ACCIDENTES GEOGRÁFICOS

					Sierras de las Nieves y Blanca

					IMPRESCINDIBLE

					Pinsapar de la sierra de las Nieves, jardín de cactus de Casarabonela, balneario de Tolox y senderos y cumbres de Sierra Blanca

					ESPACIOS SIMILARES POR CERCANÍA Y/O PAISAJE

					Serranía de Ronda y Parque Natural de la Sierra de Grazalema

					MÁS INFORMACIÓN

					Grupo de Desarrollo Rural Sierra de las Nieves (www.sierranieves.com) • www.i-sierradelasnieves.com • www.yunquera.es/turismo www.cactuscasarabonela.es • turismo.ojen.es

				

			

			
				
PARQUE RURAL DE BETANCURIA (LAS PALMAS) LA FUERTEVENTURA MÁS RURAL Y DESCONOCIDA


				Normalmente, el turismo en Fuerteventura se asocia a sus extensas playas del sur y el norte, pero en el interior de la isla crece y se expone una cultura rural a la que tampoco le faltan playas. Betancuria, municipio protegido casi al cien por cien como parque rural, es un ejemplo, como también Tuineje o Antigua. A partir de ellos surgen molinos de gofio, queso majorero, playas de arena negra, caladoras, senderos entre barrancos, cuevas en acantilados y aves únicas, como la hubara canaria.

				El mirador de Morro Velosa es uno de los muchos diseñados en las islas Canarias por el eco-artista por antonomasia del archipiélago, César Manrique. No hay mejor y más acogedora atalaya, en pleno centro de Fuerteventura, para divisar su norte, que parte de la montaña sagrada de Tindaya hacia las playas de El Cotillo y las dunas de Corralejo. Pero también su sur, más rural, en la antigua capital de la isla, Betancuria, y más verde, acrecentado por la humedad del invierno.

				Lo de «más acogedora atalaya» tiene que ver con sus paneles explicativos, sus exposiciones temporales y el café que se degusta asomados a las cristaleras de su interior. Desde aquí se baja hacia el pueblo de Betancuria con parada en otro mirador, más sobrio pero que tampoco deja indiferente gracias a las gigantescas esculturas de Guise y Ayose, quienes gobernaban, respectivamente, los dos reinos en los que se dividía la isla antes de la llegada de los conquistadores: Maxorata, al centro y norte, y Jandía, al sur.

				Betancuria es un museo al aire libre, donde se pasa de mirar a palpar, a sentir de cerca la ruralidad más tradicional de Fuerteventura. La plazoleta en la que se erige la iglesia de Santa María, su jardín y la pulcritud de las casas encaladas con balcones de madera invitan al sosiego, que prosigue por el interior del templo. Hay que visitarlo y contemplar las muestras de arte barroco, gótico y renacentista que encierra, aunque la atención principal se la lleva el artesonado mudéjar del techo de la sacristía.

				IDEAL PARA...

				
						Sumergirse en la cultura majorera.


						Conocer las otras playas de Fuerteventura: arena negra y acantilados.
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						Municipio de Betancuria, en el centro de Fuerteventura.

						© JurateBuiviene / Shutterstock

					

				

				En busca de una vegetación escasa

				El paseo etnográfico por el exterior se afianza entre casas que también dejan ver ribetes mudéjares en puertas y dinteles, museos de arte sacro y de arqueología, restaurantes de suculenta cocina casera y tradicional —por ejemplo, gofio dulce con queso de cabra y papas arrugadas con mojo— y una artesanía de la cestería, del textil, con sus caladoras y ganchilleras, y de la alfarería, que se prolonga hacia el norte hasta la localidad de Valle de Santa Inés y al sur hasta la de Vega del Río Palmas. De esta última sale un sendero que se dirige al barranco y al embalse de las Peñitas.

				El recorrido hasta el embalse, colmatado de sedimentos, sorprende por ser de los pocos paisajes de Fuerteventura donde domina la vegetación de altura, principalmente tarayes. El pinar de Betancuria, reforzado para su mejor interpretación por el aula de la naturaleza de Parra Medina, es otra muestra de esa vegetación, con un sendero botánico que recala en acebuches, pitas, palmeras canarias, veroles y cuernúas, la mayoría endémicas del archipiélago canario.

				Luego hay que dar marcha atrás, en busca de más palmeras en el entorno del embalse de Las Peñitas y de la playa en Ajuy. Existe la opción de llegar en coche desde Vega del Río Palmas, sin desdeñar hacer todo o parte del camino a pie; de esta manera se descubrirá uno de los rincones menos conocidos de Fuerteventura. El sendero está señalizado como SL-FV-6 y se adentra en los barrancos de Las Peñitas y de Mal Paso, con paredes de formas caprichosas muy apreciadas para su escalada —merece la pena un desvío al Arco de las Peñitas—, y pasa por la ermita de la Virgen de la Peña, patrona de la isla, y el palmeral Madre del Agua, antes de terminar en Ajuy.
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					LOS MOLINOS Y LAS MOLINAS

					En el lugar de inicio de esta visita, en el mirador de Morro Velosa, se divisa el molino de seis aspas de Llanos de la Concepción. Hoy protegidos como bien de interés cultural, en Fuerteventura llegó a haber un millar de molinos, principalmente destinados a moler granos de cereal y elaborar gofio. El centro de interpretación Los Molinos, en Tiscamanita (Tuineje), es el lugar ideal para adentrarse en esta cultura gracias a un molino y una antigua casa majorera restaurados como espacios expositores. Allí se aprende la diferencia entre molino y molina. Esta última tiene una estructura más sencilla, con la maquinaria de hierro a la vista, sin el edificio robusto que sustenta las aspas. www.centrolosmolinosfuerteventura.es
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						Vistas del Parque Rural de Betancuria, en Fuerteventura.

						© Avlana / Shutterstock

					

				

				Acantilados, cuevas y hornos

				En total son 30 km, ida y vuelta, para programar en una jornada completa cuya parte central del día se disfruta entre la playa de arena y piedra negra del pueblo de Ajuy, alguno de sus restaurantes y las dunas fósiles que la flanquean hacia el norte. Si llegamos impresionados por las formas de los barrancos del interior, los acantilados y cuevas de la costa elevan esa impresión, porque por momentos parece que alguien los ha labrado y dado formas diversas con ayuda de un martillo y un cincel.

				La zona que pisamos está declarada Monumento Natural y se completa con restos de antiguos hornos de cal, sustancia esta muy utilizada en la isla como material de construcción. El lugar da para indagar más sobre su geología, ya que se trata de una de las formaciones rocosas más antiguas de Canarias; no en vano, Fuerteventura fue la primera isla que se formó, hace 23 millones de años.

				De vuelta a Vega del Río Palmas y Betancuria hay una segunda opción de salida al mar. De cara al baño es importante recordar que esta zona de la costa oeste de Fuerteventura mantiene un oleaje intenso todo el año. El destino es el Puertito de los Molinos, pequeño, rural, con arena negra y tradición pesquera, como en Ajuy. Pero también es la excusa para, en el camino desde Betancuria, recalar en el Ecomuseo La Alcogida y en el embalse de Los Molinos.
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					QUESERÍAS

					La cabra majorera es autóctona de Fuerteventura y en la isla hay al menos 40 queserías que elaboran quesos tradicionales, algunos curados con gofio. Nueve de ellas se concentran en los municipios de Betancuria y Antigua, núcleo del viaje que se propone, y algunas añaden la venta directa y la visita a sus instalaciones. Así se conoce el peculiar queso «de trapo» en la quesería La Villa, en Betancuria. Además, en Antigua se ubica el Museo del Queso Majorero, que permite vivir de cerca, con restaurante incluido, una tradición que ya existía cuando los conquistadores europeos llegaron aquí en el s. XV. www.museoquesomajorero.es

				

				Aves y oficios autóctonos

				Fochas, tarros canelos, cigüeñuelas y patos cuchara, entre otras aves acuáticas, se observan desde el camino que bordea el embalse por su margen derecho. Si entra el gusanillo de la observación de aves, esta parte central de Fuerteventura ofrece la posibilidad de avistar especies autóctonas como la hubara canaria, el corredor sahariano y el guirre (alimoche). 

				El remate con lo autóctono llega en La Alcogida, donde varias casas restauradas con la arquitectura tradicional majorera —los majos, mahos o maxos fueron primitivos pobladores de la isla— exponen el trabajo de diferentes oficios: orfebrería, panadería, telar, labrado de piedra, cestería, etc., e incluso se interactúa con el trabajo de ceramistas y caladoras. De estas últimas tuvimos noticias en Betancuria, porque el calado canario es un oficio tradicional que consiste en deshilar el tejido para confeccionar dibujos de complicado diseño.

				Agroturismo con recogida de naranjas

				Y si de labores tradicionales hablamos, desde el Puertito de Los Molinos, por un camino hacia el norte que llega a la playa de Jarugo, se accede a una gambuesa, corral circular de piedra restaurado donde se guarda el ganado, en especial las cabras que pastan libres por zonas costeras. De vuelta al interior de la isla, en Tiscamanita hay que entablar conversación con Pepe Santana para rememorar y ahondar en todas estas vivencias acomodados en su complejo agroturístico La Gayría.

				Pepe Santana y su familia tienen cabras majoreras, pero también olivos y vides con cuyos frutos elaboran aceite y vino, y un huerto del que proceden las calabazas, papas, lechugas, naranjas y cebollas que se consumen in situ, y que recolectan quienes allí se hospedan. En la mesa se departe sobre todo lo vivido, sobre arquitectura tradicional y lo importante que llegó a ser Tiscamanita debido a la cochinilla, y se degustan otras especialidades majoreras, como las mermeladas, cervezas o zumos que se hacen con tuno indio, fruto de una especie de chumbera.
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					GUÍA PRÁCTICA

					LOCALIDADES

					Betancuria, Tiscamanita y Antigua

					PUNTO DE ENTRADA

					Mirador de Morro Velosa

					CARRETERAS O RUTAS UTILIZADAS

					FV-30 entre Llanos de la Concepción y Vega de Río Palmas, FV-20 entre Antigua y Tiscamanita. Sendero SL-FV-6 entre Vega de Río Palmas y Ajuy

					DURACIÓN RECOMENDADA

					5 días

					MIRADORES

					Guise y Ayose, Ajuy y Morro Velosa

					ACCIDENTES GEOGRÁFICOS

					Barrancos interiores y acantilados costeros

					IMPRESCINDIBLE

					Monumento Natural de Ajuy, Ecomuseo La Alcogida, montaña sagrada de Tindaya

					ESPACIOS SIMILARES POR CERCANÍA Y/O PAISAJE

					Parque Natural de Corralejo al norte de Fuerteventura y Parque Natural de Jandía al sur de la isla

					MÁS INFORMACIÓN

					Grupo de Desarrollo Rural Maxorata (www.gdrmaxorata.org) • www.visitfuerteventura.es • www.guiaislascanarias.com/fuerteventura/ecomuseo-la-alcogida

				

			

			
				OTRAS PROPUESTAS [image: ]


				
					Curso bajo del río Jarama

					(MADRID)

					Los ríos Manzanares y Tajuña entregan sus aguas al río Jarama y este al Tajo en Aranjuez. El eje fluvial dibuja el paisaje de una parte del sureste madrileño, en gran parte protegido como Parque Regional del Sureste. En este entorno aflora uno de los complejos lagunares más importantes de España, con la mayoría de los humedales creados a partir de la extracción de grava en las orillas del Jarama y la visita de miles de aves acuáticas ahora en enero. El agua favorece también la existencia de una de las huertas más productivas de la provincia, en localidades como Titulcia, San Martín de la Vega, Morata de Tajuña y Aranjuez. www.centrocampillo.wordpress.com
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					Doñana

					(SEVILLA, HUELVA Y CÁDIZ)

					Ver amanecer en Doñana desde la aldea de El Rocío (Huelva) es una de las sensaciones más agradables de las muchas que se viven en el espacio natural por excelencia del litoral español. El día clarea y deja ver y oír la vida que bulle en la Madre de las Marismas, entre caballos marismeños, ranas, flamencos, garzas y ánades. También se va en busca de Doñana en barco, por el Atlántico, desde Sanlúcar de Barrameda (Cádiz), o en vehículos todoterreno ente los corrales de dunas que bordean playas del mismo océano. O se sigue al Guadalquivir por la Cañada de los Pájaros e Isla Mayor (Sevilla) para acabar comiendo platos de arroces y pescados. www.donana.es 
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					Río Tormes

					(SALAMANCA)

					Cuando el río Tormes entra en Salamanca pierde la bravura que arrastra desde la sierra de Gredos y se remansa en una llanura ayudado por varios embalses. Lo hace en la Tierra de Alba, donde murió Santa Teresa de Jesús, en Alba de Tormes. El cauce vertebra todo el recorrido desde el Puente del Congosto, con el castillo de los Dávila dominando el cauce, y entre diminutas aldeas. Bosques de ribera, lagunas e islas interiores, el rico patrimonio de Alba de Tormes —castillo de los Duques de Alba, convento de la Anunciación, iglesia mudéjar de San Juan, puente sobre el Tormes— y la Vía Verde de La Plata entre Salvatierra y Montejo completan la propuesta. www.villaalbadetormes.com/comarca.asp
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